IV

EN EL UMBRAL DE LA CONCIENCIA CÓSMICA

UN NUEVO PUNTO DE PARTIDA

Decíamos en la clase pasada que el futuro se nos presenta hoy no como un punto de llegada –idea que era propia del siglo pasado con su interpretación del “progreso”- sino como un punto de partida.

Y hablamos de un punto de partida porque ya existe un nuevo estado de conciencia en el hombre: el futuro se anuncia a sí mismo en el mundo de hoy como un alumbramiento de conciencia.

Mientras la vieja humanidad sigue debatiéndose en los problemas del pasado, ya ha nacido un hombre nuevo.

Mientras los hombres viejos se esforzaron por mostrar a la nueva generación un punto de llegada, la nueva generación constituye por sí misma un nuevo punto de partida.

EN EL UMBRAL DE LA REVELACIÓN

Estamos en presencia de una nueva cualidad humana.  Este hecho no ha pasado inadvertido a muchos pensadores modernos que han descrito algunos caracteres de la conciencia del hombre nuevo, pero, en general, tienden a explicar este salto en la antropogénesis con esquemas del pasado: se habla de una nueva conciencia social, de una nueva conciencia psicológica, o de una nueva conciencia política o religiosa...; en general, no se va más allá de querer explicarlo por un nuevo humanismo, o sea se quiere explicar la nueva conciencia como el fruto de la revolución tecnológica o de la revolución social, sin advertir que el alumbramiento de la conciencia nueva es, por naturaleza, no un fenómeno de revolución o de reacción sino un fenómeno de revelación.

HACIA UNA VISIÓN DE PROFUNDIDAD
Dijimos que para poder interpretar adecuadamente el mundo que nace necesitábamos una libertad de movimiento en tres dimensiones:  en una dimensión vertical, que nos da el sentido de lo trascendente, una dimensión horizontal que descubre el sentido de lo humano, y una dimensión íntima que revela el sentido del alma individual.

Pero debemos darnos cuenta de la dificultad en adquirir esta “visión estereoscópica” cuando la conciencia habitual del hombre está reducida a una sola dimensión; hay una chatura de conciencia, un aplanamiento de la conciencia: lo que Marcuse llama el “hombre unidimensional”.

Esta chatura de conciencia impide ver.  Y el nuevo fenómeno de alumbramiento de conciencia es, ante todo, un fenómeno de Visión.  Es la nueva conciencia la que hace posible la visión de que hablamos, así como es la luz la que hace posible el ojo: la función hace al órgano.

UNA NUEVA ANTROPOGÉNESIS.  
1. La nueva cualidad de conciencia cósmica
Estamos en el umbral de una nueva antropogénesis y para interpretar la nueva etapa son insuficientes los esquemas de la antropología del pasado.  En otras palabras, el modelo del hombre terrestre que conocemos es insuficiente para explicar las nuevas cualidades del hombre cósmico que nace.

Ya no estamos solamente ante un hombre con una conciencia más lúcida, más amplia, más universal... porque estas serían variaciones cuantitativas, sino que estamos ante una nueva cualidad de la conciencia, algo así como si habláramos del descubrimiento de un nuevo elemento o de una nueva energía de la naturaleza, algo que no ha sido elaborado por el hombre pero que está en el hombre: por eso hablamos de una cualidad de conciencia cósmica.

Sólo unos pocos han visto esto con claridad.  Para percibir esta nueva “radiación de conciencia” hay que subir al monte: es como para registrar los rayos cósmicos, hay que salir de la atmósfera pesada de la tierra; hay que hacer como los científicos que llevan sus instrumentos a las cumbres más altas o a los satélites que están fuera de la tierra.

2. El desvelamiento de la conciencia cósmica
Trataremos de ir sintonizándonos con esta nueva conciencia y de acercarnos poco a poco a ella, de irla descubriendo tras los velos con que se oculta y de poderla reconocer a través de sus distintas manifestaciones.

Dice el Evangelio:

“Tomó Jesús a Pedro, a Santiago y a Juan, su hermano, y los llevó aparte, a un monte alto.  Y se transfiguró ante ellos; brilló su rostro como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz.  Y se les aparecieron Moisés y Elías hablando con El.  Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: Señor ¡qué bien estamos aquí!  Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, una para Moisés y otra para Elías. (MT. 17: 1-4)”.

Hay en todo esto un profundo simbolismo cósmico: es el misterio de la Transfiguración.

Un solo aspecto quisiera examinar por ahora: hay algo nuevo que se muestra, una Presencia espiritual que estaba cubierta y se descubre, y por otra parte, la tendencia humana que en Pedro quiere asociarla al pasado y cubrirla bajo una tienda: “desvelamiento” y “encubrimiento” del ser; transfiguración reveladora y expansiva de la conciencia en la cumbre y limitación encubridora en la base.

3. La dinámica de la conciencia cósmica
¿Cómo se articula lo divino con lo humano?  ¿Cuál es el puente que vincula la “explosión de  conciencia cósmica” con la conciencia humana?  ¿La Visión iluminativa que se produce en la cumbre desciende de alguna manera a la humanidad que quedó abajo o queda reducida a un grupo de Iniciados?: la sola Presencia del emergente nuevo crea esta contradicción, en todos los niveles.  Cuando una “explosión de conciencia” brilla en la cumbre irradia como un sol a todas partes y afecta a todos los hombres: si en las más altas cumbres del pensamiento se revela como Visión, o en la intimidad de la conciencia de todos los hombres se anuncia como una corriente de inspiración y de vocación, como un anhelo interior que llama a colmar nuevas aspiraciones del alma.

Puede haber una traición en la cumbre, que se produce cuando los que han visto se niegan a descender; y puede haber también una traición en las bases cuando los que sienten el impulso a la renovación de la vida se niegan a ascender.  Hay una traición de los viejos, cuando frente al soplo inspirativo de la vocación se quedan en un idealismo romántico o desgastan sus energías en la revolución social y en las luchas políticas negándose a transformarse a sí mismos.

Pregunta

Ud. dijo al comienzo que el fenómeno del Futuro no puede explicarse por un neo-humanismo y me pareció que restaba importancia al avance tecnológico y a la revolución social.

M.S.
Lo que quiero decir es que en la raíz del fenómeno nuevo hay un elemento espiritual que tenemos que tratar de captar si queremos comprender lo que es en esencia el fenómeno del Futuro: en su raíz hay un despertar de conciencia.  Eso no quiere decir que dicho fenómeno de conciencia no se traduzca en conmociones sociales y políticas, nuevas ideas científicas y nuevas aplicaciones tecnológicas...  La salida al espacio y muchas otras cosas más, pero la raíz del fenómeno no puede ser explicada por la psicología ni por la tecnología, ni es un fruto de la revolución social o la revolución política.  Estamos en presencia de algo nuevo –por naturaleza-, de una Presencia espiritual que se registra en la conciencia del Ser.

Pregunta
No entiendo bien lo que Ud. quiere decir cuando habla de conciencia unidimensional y de que hace falta lograr una “visión estereoscópica”, utilizando sus mismos términos.

M.S.
El fenómeno de Futuro no se manifiesta solamente en el cosmos, ni se manifiesta sólo como fenómeno social sino que se manifiesta también en mi propia alma: más aún, se manifiesta simultáneamente en estas tres dimensiones de la realidad, y tenemos que aprender a sensibilizar una visión que nos permita ver el fenómeno en la totalidad de su funcionamiento y en la totalidad de las dimensiones que le son propias.  Porque cuando queremos comprenderlo en un sola dimensión se nos escapa de las manos.

Si lo quiero entender solamente en su dimensión horizontal, como fenómeno histórico, social, político, humano, como un humanismo más, no lo voy a entender; si lo quiero entender solamente como un fenómeno espiritual, como un fenómeno de revelación divina desconectado del contexto de la humanidad en su conjunto y desconectado de mi propio ser, tampoco lo voy a entender; y si lo quiero explicar teniendo solo en cuenta la coordenada interior, es decir, si lo quiero explicar desde el punto de vista de la psicología individual, lo voy a reducir a un subjetivismo y a un psicologismo.  El fenómeno nuevo de alumbramiento de conciencia a que nos estamos refiriendo  no es fenómeno exclusivamente psicológico, ni exclusivamente social ni puramente espiritual sino que se da armónica y coordenadamente en estas tres dimensiones de lo divino, de lo humano y de lo individual.

No es fácil esta visión estereoscópica, generalmente tendemos a parcializar el fenómeno.  Nuestra conciencia no funciona habitualmente en estos tres niveles al mismo tiempo, no es una conciencia “estereo” sino que está como planchada, como si le hubieran pasado una aplanadora y la hubieran planchado en una sola dimensión.  La estructura misma de la sociedad tecnológica ha planchado la conciencia en una dirección única: los movimientos sociales, los movimientos políticos y aún los movimientos religiosos están enmarcados en esta unidireccionalidad de la conciencia.

Funcionamos habitualmente en una conciencia de platelminto.  Ustedes habrán observado que en estas mismas conferencias, cuando queremos percibir la sutileza del fenómeno espiritual y, al mismo tiempo, su proyección en los demás campos, lo difícil que es mantener una percepción total; aún en un grupo como este, que suponemos de inquietudes, la visión total del fenómeno se nos escapa a cada rato y tendemos constantemente a reducir la pluridimensionalidad fenoménica a una sola dimensión: y con eso planchamos el fenómeno, lo desfiguramos, lo desvirtuamos.

Algunos me dicen que no doy demasiada importancia a las preguntas que se hacen y que no trato de profundizar más en los temas que se proponen.  Puede ser, pero es que tampoco doy demasiada importancia a las respuestas que yo pueda dar.  Pienso que tenemos que aprender a salir fuera del nivel en que habitualmente se formulan las preguntas y se dan las respuestas...  No se si me explico.

Pregunta
¿Pero entonces cómo vamos a tener acceso a esa nueva cualidad de la conciencia humana, por qué vía vamos a poder conocer y percibir la corriente del futuro?

M.S.
Por vía profética.  Sólo unos pocos hombres de avanzada –que podríamos llamar los “profetas” de la raza- han visto con claridad el nuevo fenómeno de alumbramiento de conciencia.  Y todos nosotros tenemos que hacernos receptivos también a esa percepción anticipada del futuro.

Pregunta
Volviendo al ejemplo que usted dio de la transfiguración, cuando Jesús se transfigura ante sus discípulos, no entiendo el alcance de eso que UD. llama “negarse a descender”.

M.S.
A ver si me explico mejor.  La juventud actual –sobre todo en Estados Unidos- utiliza una palabra con la que suele sintetizar lo que piensa de la vieja generación: “betrayal” (traición).  Los jóvenes entienden por traición cuando los ideales que proclaman los mayores –sus padres, sus maestros- no se transforman en vida.  Si el ideal percibido en el monte no hubiera descendido y no se hubiera transformado en vida, hubiera habido una traición.

Hay una traición de los “viejos” que la juventud repudia.  Pero nosotros decimos que también hay una traición de los “jóvenes”.  Todos los movimientos nuevos están hoy en día de alguna manera inspirados por una corriente de ascenso en busca del desarrollo del hombre total.  Los jóvenes, sobre todo, perciben esta corriente de inspiración, una corriente que empuja a subir, a alcanzar las más altas cumbres de  la condición humana.  Sentir este impulso a la cumbre y quedarse en la conciencia de masa, en la conciencia social o en la conciencia psicológica, cuando no –apenas pasado el tiempo- atrapado en las redes de la sociedad de consumo, del sexo, del éxito y de otros tantos valores del “Establishment” que un día combatió, todo eso es, indudablemente, la traición de la nueva generación: haber “visto” en un cierto momento, haber “escuchado”, y negarse a ascender.  La “traición” en el joven es transformar el impulso de inspiración de la conciencia nueva en un movimiento horizontal de reacción que lo lleva a veces a querer cambiarlo todo, pero negándose a transformarse a sí mismo y negándose a la trascendencia.

Comprenderlo todo y negarle mi propia vida: eso es traición.

Es la dramática existencial de los hombres que ven y de los hombres que sienten.  Estamos de acuerdo que hay un drama de los hombres que “no ven”, es decir, de aquellos que se debaten en la oscuridad de la conciencia.  Pero en los que ven, en aquellos que de alguna manera tienen conciencia de los nuevos tiempos y ocultan las verdades debajo de una tienda y les niegan su propia vida: en esos, la visión se desfigura en traición.

Pregunta
Ud. dijo que estamos en presencia del nacimiento de un hombre nuevo.  ¿Qué es lo que  denota ese nacimiento?  ¿En qué se manifiesta ese nacimiento?

M.S.

¡Es decir, Ud. quiere un rasgo objetivo, un rasgo que lo defina exteriormente!

Mismo interlocutor
¡Justamente!  ¿Cómo podemos decir que el hombre nuevo está naciendo ahora y no ha sido así siempre?

M.S.

Se trata de una nueva cualidad, no se olvide, y desde el momento en que la quiera objetivar, que le quiera dar forma, la va a perder.  Cuando hablamos de un nuevo nacimiento nos queremos referir a algo germinal, que está en su origen, a algo que vemos en el momento que nace.  Cuando la raza sea vieja tendremos un fósil ¿no?, tendremos una forma bien determinada, con un ángulo de mandíbula de tantos grados, con un ángulo frontal de tantos otros grados y con un cerebro de tanto peso.  Pero en este momento estamos queriendo captar al hombre nuevo desde adentro, tenemos que sintonizarnos por presencia; y esta presencia no la podremos percibir fuera de nosotros sino en nosotros.

Pregunta
Yo no llego a comprender del todo lo que quiere decir, pero me parece que algo empiezo a intuir...

M.S.
Quédese con esa “impresión” aunque no llegue a comprenderla.

Es muy peligroso querer hoy objetivar al hombre nuevo porque todos los movimientos humanos se lo quieren de alguna manera adjudicar.  Si usted habla con un comunista le va a decir que el hombre nuevo está naciendo en la sociedad comunista; si Ud. habla con miembros de los grupos neo-religiosos, le van a decir que nace en tal grupo o en tal otro; y si Ud. habla con otros grupos de vanguardia lo van a ubicar entre los artistas con nueva sensibilidad, entre los técnicos de los grandes institutos tecnológicos, entre los científicos con una mente capaz de comprender las ecuaciones de Einstein o de Planck, o entre los astronautas que han hecho la experiencia de ingravidez en el espacio.  Desde el momento en que queramos definir y objetivar la nueva antropología, ya estamos enmarcando el fenómeno humano y reduciéndolo a una dimensión determinada: es como querer sacarle una radiografía, revelarla y fijar su imagen.  En este momento no podemos hacer esto.  Sólo podemos sintonizarnos con él, intuirlo, amarlo y querer vivirlo.

Pregunta
Pero si se trata de una cualidad, ¿no podemos decir algo de esa cualidad nueva?

M.S.
¡Bueno, una cualidad es, precisamente, no querer objetivarlo!  En principio lo definiría por una cualidad negativa.  Yo no lo quiero objetivar en algo determinado, no quiero marcarlo con tal o cual signo de identificación, no digo que el hombre nuevo es fulano o mengano, que está aquí o allá, que surge de tal grupo o de otro.  Desde el momento en que no lo quiero objetivar, en esa misma característica de no objetivación –que implica un giro en los movimientos habituales de la conciencia- ahí se está manifestando ya una de las cualidades del hombre nuevo... ¿Está más claro?
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